“Miseria de nuestra adicción digital”  - Grupo MARCUSE   -enero 2014-
(Mouvement Autonome de Résistance Critique à  l’Usage des Survivants de l’Economie) 
Texto escrito después de las revelaciones de Edward Snowden sobre el control de las comunicaciones digitales por los servicios secretos estadounidenses. Apareció originalmente en Le Monde 3 enero 2014,
(traducción del francés-ateneo la idea)
 
La cascada de "revelaciones" sobre los programas de vigilancia electrónica, provocada por Edward Snowden en el mes de julio, continúa en estos días. Después de la clase política europea y la prensa, ahora son escritores de todo el mundo los que están indignados y exigen la promulgación de la declaración de los derechos humanos digitales en la ONU (ver el foro "Rechacemos la sociedad vigilada” en Le Monde, 11 de diciembre). La opinión pública, a la que ellos llaman a levantarse en defensa de estos derechos, parece en gran medida indiferente.

En este asunto, los que no se conmueven muestran más sagacidad y memoria que aquellos que se muestran sorprendidos y conmocionados. Pues para los que se interesan algo del curso seguido por nuestra sociedad global en las últimas décadas, la magnitud de los datos ahora disponibles de forma automática,  para el seguimiento por oficinas de vigilancia política e inteligencia económica, no tiene nada de sorprendente. 
Ante la magnitud de las transformaciones de la vida cotidiana y el trabajo, ante la fuerza del movimiento de interconexión de todas las redes de comunicación modernas, miles de artículos de periódicos y decenas de libros, se han publicado durante estos años para denunciar la situación en la que nos encontramos ahora.

Por nombrar solo algunos títulos de libros que hablan de ello: ¡Todos fichados! (Louisette Gouverne y Claude-Marie Vadrot, periodista de Politis, 1994), Vigilancia electrónica planetaria (Duncan Campbell, 2001, sobre el proyecto Echelon), Bajo la mirada de los chips. RFID  y la democracia (Michel Alberganti, periodista de Le Monde, 2007), RFID: Policía total (Partes colectivos y Trabajo, 2008),  Vigilancia Mundial (Eric Sandín, 2009),  El ojo absoluto (Gerard Wajcman psicoanalista, 2010), 
Privacidad en riesgo. Ciudadanos bajo control (Alex Türk, senador UMP, presidente de la CNIL, 2011)

Es decir, la cantidad de información que regularmente aparece en los titulares desde este verano no constituyen ninguna revelación. Son como máximo una actualización: esto es, no son una proyección de futuro o una amenaza, estamos para ver lo bueno en este mundo. Un mundo en el que una sección entera de las libertades civiles conquistadas en los siglos pasados, ​​desaparece de hecho en las redes de fibra óptica, las ondas emitidas por antenas-relés y los servidores de grandes centros de datos. Un mundo donde la preocupación por su vida privada se convierte, en palabras del ciberperiodista Jean-Marc Mañach, en un "problema de viejos estúpidos". Un mundo donde el trabajo de inteligencia de la policía y el marketing de las empresas no tienen la mayor parte de las veces necesidad de hacerse a espaldas de la gente: con las "redes sociales", podemos saber sin violar la privacidad de millones de personas, qué mercancías prefieren y por qué; incluso los actos que se harán en nombre de una convicción política o religiosa.
En este mundo, ¿quién amenaza más nuestra libertad, la NSA o Facebook? ¿Obama o Amazon? Hollande el jefe de Estado, que avala los programas de vigilancia llevadas a cabo por la Dirección de Inteligencia Interior, o Francois Hollande, Presidente del Consejo General de Corrèze (Departamento francés), que distribuye de forma gratuita en 2010 computadoras portátiles a todos los estudiantes de su departamento para hacer adictos a vie.com desde la edad de 12 años? Por supuesto, todo esto va de la mano: 
no tiene sentido oponer los aspectos comerciales y culturales del dominio digital con sus aspectos directamente policiales.

Sin embargo, solo el lado de la policía es un problema de vez en cuando, y de nuevo, aparentemente es a los ojos de una minoría. En todos los niveles de la sociedad, las Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (NTIC) son celebradas desde su aparición como un vector de liberación sin precedentes, una panacea económica, social, cultural y de salud:
Las pantallas sirven para tener entretenidos a los niños aliviando a los padres de prodigar tanta atención; la digitalización de todos los textos pone a disposición de cada uno una biblioteca universitaria (incluso universal) sin salir de su sala de estar; las tecnologías médicas hacen posible operar a un paciente cardíaco a 5,000 kilómetros de donde está; los sitios o lugares de encuentro hacen posible hallar el amor incluso 
cuando uno es tímido, y también luego engañar a la pareja tan pronto como uno se cansa; La robótica está a punto de crear autómatas para hacer compañía a los mayores, etc. etc. 
Resulta que en este maravilloso mundo conectado por todos lados, casi todo va mal, pero sería indecoroso preguntar si acaso no tiene que ver directamente con ello. Si la informatización no es principalmente un vector de desempleo, de abuso de poder de expertos y directivos, de  soledad, de  impotencia política, de pérdida de memoria ... 
Además, ahora vemos que las libertades fundamentales que hicieron que el aire de las democracias liberales todavía fuera respirable, estas libertades están en parte liquidadas por las huellas que dejamos constantemente en Internet, en las bases de datos de los operadores de telefonía, en los lectores de chips RFID (1) que se multiplican en el espacio público o en terminales biométricos (en el trabajo o en el aeropuerto) .

Para los que defienden con ardor el proyecto de "sociedad del conocimiento", no habría si acaso, más que una deriva, un lado malo de las Nuevas Tecnologías contra el cual las naciones democráticas deben erigirse absolutamente como salvaguardias legales y éticas (en versión hacker: contra dicho lado malo las comunidades libres de Internet deben autoorganizarse). 
Pero considerar la vigilancia como un aspecto negativo aunque contingente (2) de las NTIC es absurdo. No es posible, por ejemplo, oponerse a los supuestos beneficios de la RFID de chips inteligentes, por las posibilidades de control remoto que ellas ocultan, ya que la tecnología RFID se basa precisamente en la transmisión automatizada de los datos de una máquina a otra (del chip al lector, del lector a la computadora, etc.). La posibilidad de un control instantáneo, es por lo tanto, consecuencia directa. 
De manera más general, desde el momento en que todas nuestras actividades son computarizadas, hay mucha más información sobre nosotros y nunca se puede eliminar en su totalidad, sean anónimas o inutilizables – y sea el software libre o no- . Al igual que es imposible construir una casa con amianto donde nadie estuviera nunca en contacto con él, es ilusorio pensar que la informatización de toda la vida social no pudiera generar torrentes de información acerca de todas las cosas, para todos los efectos.

Los Estados y las grandes empresas de las que somos estrechamente dependientes, material y moralmente, en realidad deberían mostrar una virtud sobrenatural para no caer en la tentación de aprovechar el hecho de que ahora vivamos en una sociedad en la que todo queda rastreado, registrado, memorizado. De esta virtud sobrenatural no se habla en ningún tratado de filosofía política, ni en ningún libro de gestión económica. Por lo tanto, es hora de admitir que nuestra adicción a las pantallas y redes es una nueva forma adoptada en nuestro tiempo por  la dominación que se ejerce sobre nosotros. 
El caso Snowden no requiere ajustes diplomáticos, técnicos o legales, especialmente ninguna otra renovación de la denominada Comisión Informatique et Libertés. Es más bien un cuestionamiento de nuestro estilo de vida ultra moderno (3). En lugar de empujarnos para dirigirnos a los poderosos para rogarles que no abusen de su poder, debería interpelarnos sobre lo que nuestra época entiende por "cultura", "amistad", "amor" o "gratuidad". La audacia de Edward Snowden será inútil si no se propaga la idea de que la noche política donde estamos, está condenada a espesarse, en tanto que las aspiraciones de romper con nuestras máquinas inteligentes no soplen fuerte para despejarla.
N. de Trad.
(1)  RFID, siglas de  Radio frecuencia de identificación. Es el sistema de transmisión de datos de los chips.  
Algunos hace tiempo implantados en seres vivos, que ya ha comenzado también en humanos. La parte más llamativa, que siempre sirve de cebo, es la relacionada con la medicina. Estos chips supondrán la posiblidad de recibir información sobre constantes vitales y otras en tiempo real. Naturalmente hay más cosas que no se dicen, y que siempre están en torno al control y conocimiento por las diversas autoridades de la vida de las personas.
(2) Contingente, que puede ocurrir o no como efecto lógico de algo.

(3) En el original utiliza branché, que significa conectado y también moderno (coloquialmente).
